
Empeños de Escisión de la 'Unidad de la Iglesia
en América Latina

Ante el Comité Episcopal de la Conferencia del Episcopado Mexicano, en
Mérida (Yucatán, México), el dia 25 de abril de 1978 ei Señor Cardenal
José Salazar, Arzobispo de Guadalajara y Presidente de la Conferencia.
pronunció las siguientes palabras:

Permítanme, hermanos, algunas reflexiones. Las siento en el peso de mi
conciencia y de mi cargo, que juzgo oportuno externar ahora. No quisiera que
se tomaran como una alarma, ni mucho menos que fueran impertinentes.

En el mes de agosto se cumplirán 10 años del acontecimiento histórico para
América Latina: La visita, por primera vez en los siglos, del Romano Pontífice
a nuestro continente.

Tengo ola impresión de que el gran asalto es contra la autoridad suprema
del Vicario de Jesucristo y del magisterio auténtico que pretende concebirse
como una instrumentalización ° del Evangelio al servicio de los sectores domi­
nantes del dinero y del poder.

América Latina representa, numéricamente, en este momento prácticamente
la mitad de la Catolicidad. Hay signos claros de empeños de escición de esa
'unidad. A nivel de ciertos sectores pensantes : -sacerdotes, religiosos y laicos-"-,
es ya manifiesta la resistencia a la enseñanza del Magisterio, el rechazo al mismo
y las actitudes claras de reto y de oposición.

Esto no ha llegado todavía al gran pueblo que cree en la Iglesia, que espera
en ella y que continúa manifestándole su adhesión y su amor.

Una división, derivada de razones ideológicas, en el pueblo cristiano podría
originar un verdadero cisma dentro de la Iglesia, análogo al padecido en los
principios de Ola era moderna y un quebrantamiento de la ° unidad cristiana con
dolorosas repercusiones en todos los sectores de la vida y con riesgos graves de
fanatismo que podrían constituír a este continente en situación grave aún de
guerra religiosa.

El fenómeno de resistencia a la autoridad magisterial, litúrgica y disciplinar
dentro de la Iglesia ha surgido dentro de niveles "intelectuales" y ha tomado
como bandera. al pueblo oprimido. Creo que, sin exagerar, existe una verdadera
conjura internacional frente a la cual hemos de tomar decisiones precisas y
concretas en estrecha solidaridad con la Sede Apostólica.

Creemos, por fe, que el Romano Pontífice es Vicario de Jesucristo y Pastor
Universal. Creemos, por fe, en la inerrancia de su Magisterio solemne. Creemos,
por fe, en la misión y en los carismas del Obispo y en el valor de la colegialidad
episcopal, como verdadera sucesión de los Apóstoles y bajo la autoridad del
Papa sucesor de Pedro.

Creemos que la Iglesia no puede ser pensada como simple institución his­
tórica y como mera realidad sociológica y antropológica. La doctrina conciliar
ha sido completa y precisa.

Bajo el nombre de Iglesia Popular se han agrupado hoy diversos movimien­
tos surgidos, antes de Medellín y durante estos diez años que tuvieron su prin­
cipio en el Movimiento llamado Cristianos para el Socialismo, que están exten-
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El deber de todo cristiano es ser revolucionario;
El deber. dejodo revolucionario es hacer la revolución;

didos en todos los países de América Latina y más allá de este continente. En
la· proyección mística de ellos, en sus proclamaciones y en sus tácticas pueden
advertirse claramente consignas de información, de presencia y de acción.

Estas tendencias se manifiestan dentro de nuestros mismos presbiterios, en
varias comunidades religiosas sacerdotales, en comunidades regiliosas femeni­
nas, en nuestros seminarios y en laicos que habían adquirido lugar predominente
en la vida eclesial.

No nos toca juzgar buenas intenciones ni actitudes interiores. Sí somos
responsable de la unidad, de la verdad, de la disciplina y de la caridad.

El objeto de mis palabras es un llamado a la conciencia para que valoremos
el riesgo gravísimo del momento y para que toda decisión sea tomada con
serenidad, con fidelidad al Señor, y con el ánimo de entrega -como verdaderos
pastores- al servicio de nuestro pueblo, aún cuando esto nos pida los más gran­
des sacrificios y aún la misma vida.

Las actitudes tibias y expectantes, las indecisiones, las lentitudes, las es­
peras, al parecer prudentes, han hecho crecer algo que ha entrado muy adentro
a la Iglesia y que nos lleva a pensar también en otros momentos surgidos ya en
la historia eclesial, como fué el movimiento Modernista, que afloró en toda su
magnitud bajo el pontificado de Su Santidad Pío X.

No es este el momento de una exposición detallada. Quiero solamente hacer
algunas indicaciones que pueden ser objeto de estudios especializados y de más
detenidas reflexiones.

1. Está en juego el concepto y el contenido mismo de la fe. Se busca no
tanto entender la fe de otra manera, sino de hacer surgir una nueva práxis en la
Iglesia de la que surja una fe nueva.

2. Se intenta una nueva relectura de la Biblia, con el pretexto de que ella
fue ideologisada por la jerarquía en beneficio de los sectores dominantes; esta
nueva relectura de la Biblia ha de ser desde el punto de vista de las clases opri­
midas y a partir de ella ha de orientarse la acción eclesial. Urge realizar en
América Latina la "desvaticanización" de la Iglesia. Puebla amenaza volverse
en maniobra vaticanizadora.

3. Se ha elegido el camino de crítica permanente a lo que ellos llaman
"Iglesia institucional".

.4. Se rechaza sistemáticamente todo el magisterio de la Doctrina Social
de la Iglesia, desde la Rerum Nouarum, hasta la Octogesima Adveniens y todo
el magisterio Episcopal; ya que esta Doctrina es simple reformismo paliativo
e intento de mantener el estado actual.

5. Se busca la alianza estratégica de los crrstranns revoluciou'aríoscon
los marxistas en el proceso de liberación del Continente y se proclama el So­
cialismo inspirado en los principios marxistas como la única alternativa aceptable.

A este respecto hoy se ha llegado a las siguientes afirmaciones que expresan
esta alternativa:

ll)
b)

e) La única alternativa válida revolucionaria ha de estar inspirada en los
principios marxistas ;

. -d) . El único camino, ante la situación de violencia que hoy viven los opri­
midos, es la violencia.
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6, La. lucha ideológica tiene que ser valorada como elemento esencial. d,~l

rechazo de la actitud actual del magisterio y del aporte cristiano; sólo así sur­
girá el "hombre nuevo".

7. El amor transformador sólo puede vivirse en el .antagonismo y el en­
frentamiento, que cristalice en la lucha de clases.

8. La práxis revolucionaria 'es matriz generadora de una nueva creativi­
dad. teológica.

9. Los conceptos y símbolos básicos cristianos .nn han de trabara los
cristianos mismos en su compromiso con el proceso revolucionario.

10. El Magisterio ha transmitido el Evangelio ideologizándolo hacia una
práctica despolitizadora que impide la liberación; lo cual niega la fe 'en Je­
sucristo y en su lucha liberadora Pascual. Así también el Evangelio ha estado
en manos de la clase dominante.

n. La construcción de la Iglesia del futuro debe tener presente una
función politizadora y liberadora, en la lucha de clases, y ha de situarla defini-
tivamente ;U lado de las clases explotadas. Por tanto: .

12. Ha de surgir la Iglesia Popular, verdadera Iglesia Clasista de la cual
han dé quedar exIuidos todos los oporesores ; que sea incómoda para los grupos
de privilegiados y poderosos para que sean verdaderamente las clases populares
las que tengan YOZ y voto,

13. Es por tanto necesario mantener la lucha ideológica permanente y
atrevida con la jerarquía y desprestigiar su magisterio y su acción.

14. Es necesario rechazari:oda posición anti-marxista, anti-comunista y
anti-revolucionaria.

15. En la vivencia del Evangelio la Iglesia Popular se interrelaciona con
las luchas históricas concretas.

16. La Iglesia Popular solamente surge desde las clases oprimidas en un
verdadero proceso de "éxodo" que todo 10 oriente hacia el mundo de los oprí­
mides.

17. La única profundización teológica que fundamente la fe y el como
premiso revolucionario es la Teología de la Liberación.

18. Urge arrancar el Evangelio de los grandes de este mundo para que él
sea hecho elemento justificador de una situación contraria a la voluntad del
Dios Libertador.

19. El único sujeto de creación teológica es el sujeto mismo de la práxis
liberadora; evangelizar es acompañar a los oprimidos en esta tarea; sólo cuando
el pueblo empieza a liberarse empieza a evangelizarse.

20. Para esto las consignas son manifiestas: .
a) "No dejarnos aislar", estar presentes en la lucha ideolégica al interior

de la Iglesia con la palabra, con el escrito, con la solidaridad a los que son
perseguidos; todo ha de surgir en el seno mismo de las Iglesias, ha de buscarse
la saturación de los medios de comunicación social.

h) "No dejarnos recuperar", no permitir un diálogo que pueda degenerar
en conquista ideológica; no ceder ante riesgos y amenazas; no estar dispuestos
al retorno al sector de los opresores.
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21. Por lo tanto, rechazo definitivo de la Iglesia Institucional como
hoy existe, ya que ella ha hecho cristianos "ideologizados, secuestrados, domesti­
cados, deformados, desvirtuados, degradados, desviados, manipulados, despoli­
tizados, privatizados y monopolizados". Urge por tanto el desbloqueo de las con­
ciencias.

22. La reinterprei:ación de la fe ha de ser el "análisis científico de la rea­
lidad". Según el método propuesto por Marx. La fe ha de vivir al pensarse en
la dialéctica de la historia y ha de surgir de la práxis liberadora y revolucionaria
como vivencia, reflexión, comunicación y celebración en Cristo. La práxis es
la acción liberadora revolucionaria transformadora de la realidad. El único
'criterio de verdad evangélica es práxis liberadora que constituye el único tri­
bunal cristiano inapelable de la verdad ó falsedad de la fe.

. ,2'3. Urge rechazar toda estructura y toda enseñanza que impida este
'caminó ' aún, en la celebración litúrgica y en los· textos litúrgicos. Hay que rea­
,li,z¡p: por 'tanto la reapropiaciónde la liturgia.

Frente a, lo anterior no siento necesario hacer apologética; ni insistir en la
verdadera vida de la Iglesia, en lo que ella ha realizado, en su luminoso Magis­
,-terio pontificio y episcopal; como tampoco en las interpretaciones parcialízadas
de los Documentos Conciliares y de Medellín:
': Somos responsables de conducir a la Iglesia, por el Evangelio de Jesucristo,
'én.la unidad de la verdad, en la unidad litúrgica, en las exigencias de la ver­
dadera moral; en el crecimiento-de la vida de la gracia y en la fuerza íncontení­
:b.le de la' caridad.

Siento que hay algo que el Señor pide de nosotros: No ser guardianes muo
-dos de la grey; no huir cuando ella es amenazada.

Nuestra seguridad sacramental es una: Todos unidos con el UnicoPastor
'Supremo de la Iglesia; todos presentes con nuestra voz ante el Vicario de Jesu­
.cristo y ante aquellos que llevamos en nuestras entrañas porque nos fueron
confiados ; de manera especial los más pobres, los más débiles; no sólo de hie­
nes, sino también de verdad-y de gracia; los más oprimidos; no solamente por
poderes, .alíenantes, sino también por desviaciones que desarticulan la unidad y
por errores que laceran al Cristo viviente en la historia, hoy y aquí; a la Iglesia
que también en el pasado se enfrentó a otros vientos y a otras tempestades.

+ JOSE CARDENAL SALAZAR

Presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano.

Mérida,. Yuc. 25-IV·78.


